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Introducción

En las últimas dos décadas, la migración centroamericana en tránsito a través de México parece haber incrementado su magnitud y sin duda ha hecho notoria su presencia
, creando nuevos retos para las políticas migratorias en Centroamérica, México y Estados Unidos (Alba y Castillo, 2012: 2). Personas procedentes de Guatemala, Honduras y El Salvador, países que conforman el llamado “triángulo norte centroamericano”, suman la mayor proporción de esos emigrantes centroamericanos, aunque el volumen de los guatemaltecos sigue siendo mayoritaria en el conjunto.

¿Qué factores han generado el incremento y mayor visibilidad de los migrantes centroamericanos en tránsito por México, especialmente de aquellos carentes de documentación o autorización formal para internarse a los Estados Unidos transitando por territorio mexicano?

Este trabajo se encuentra estructurado de la siguiente manera. En una primera parte se analizan el volumen y características de los migrantes centroamericanos en tránsito por México y que fueron devueltos por las autoridades mexicanas y estadounidense durante el periodo del 2009 al 2013. En un siguiente apartado nos referiremos a los factores de expulsión en Centroamérica y a los factores de atracción en los Estados Unidos, así como a las articulaciones regionales que dinamizan la movilidad de las personas por el país de tránsito, en este caso, por el extenso territorio mexicano. En la tercera sección, destacamos lo erróneo de las políticas migratorias que pretenden controlar y contener los flujos migratorios laborales.

Los flujos migratorios centroamericanos y sus características

La estimación del flujo de migrantes centroamericanos en tránsito por territorio mexicano sigue siendo un ejercicio complejo a desarrollar. Hasta el momento no existe un acuerdo sobre cómo se debe conceptualizar al migrante centroamericano en tránsito. Si bien las autoridades gubernamentales, así como las organizaciones civiles y la academia están de acuerdo que es un flujo que en los últimos años ha tenido mayor visibilidad, se desconoce con exactitud su volumen. Algunos autores han realizado esfuerzos en esta dirección considerando varias fuentes de información y obteniendo un rango para calcular su magnitud (Chávez, Berúmen y Ramos, 2011; Berúmen, Narvaéz y Ramos, 2012). 

Lo anterior se debe en gran medida a dos razones. La primera de tipo conceptual por la falta de acuerdo en torno a cómo se debe considerar a un migrante en tránsito, es decir, quién es aquella persona migrante que se encuentra en esa situación. La segunda se relaciona con la falta de instrumentos que nos ayuden en la medición precisa de este flujo. Una de las fuentes de información que nos ayudan a conocer parte de los flujos proveniente de Centroamérica y que se ha realizado desde hace más de diez años es la Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México (EMIF Sur). Conociendo de las bondades y limitaciones que nos ofrece esta encuesta de flujos, a continuación utilizamos esta base de información con el fin de ofrecer algunos datos que nos dan una luz sobre la magnitud y características de este flujo migratorio. 

En las gráficas 1 y 2 que se muestran a continuación se presentan los montos por año de los flujos de migrantes centroamericanos que fueron devueltos por las autoridades mexicanas y estadounidenses durante el periodo de 2009 al 2013. A esta información de migrantes devueltos centroamericanos la podemos considerara como una parte importante de la población migrantes en tránsito por territorio mexicano, ya que estas personas fueron aprehendidas por las autoridades mexicanas en territorio mexicano y por las autoridades estadounidenses una vez cruzada la línea fronteriza. 

Gráfica 1. Monto anual de los flujos de personas centroamericanas devueltas por las autoridades migratorias mexicanas, por país de origen, 2009-2013
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Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México, Emif Sur, Informe Anual de Resultados 2013.
Con esta información de la EMIF es posible observar que el volumen total de migrantes devueltos de los tres países del triángulo del norte centroamericano por ambas autoridades de los dos países se incrementó del 2009 al 2013. Aunque los registros de devueltos varían por país de origen, el monto total de los tres países muestra una tendencia de aumento. En ambas gráficas se observa que la mayor participación en los registros de migrantes devueltos lo presentan los originarios de Guatemala, seguidos por los hondureños y con una menor participación los procedentes de El Salvador. Se observa un ligera excepción a este patrón y es que el monto de los migrantes hondureños devueltos (29,400 registros) por las autoridades mexicanas para el 2013 fue superior al monto que presenta los devueltos procedentes de Guatemala (28,500 registros), lo cual llama la atención por la fuerte tradición de los guatemaltecos cruzando hacia el territorio mexicano.

Gráfica 2. Monto anual de los flujos de personas centroamericanas devueltas por las autoridades migratorias estadounidenses, por país de origen, 2009-2013 
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Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México, Emif Sur, Informe Anual de Resultados 2013.
Con respecto a las características de edad y sexo de los migrantes centroamericanos devueltos por las autoridades estadounidenses, podemos observar algunos cambios en las estructuras de estas poblaciones. En las gráficas 3, 4 y 5 se presentan las pirámides por edad y sexo por país de procedencia para los años 2011 y 2013.

Gráfica 3. Pirámides poblacionales de los flujos de personas Guatemaltecas devueltas por las autoridades migratorias estadounidenses, por país de origen, 2011 y 2013 
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Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México, Emif Sur, Informe Anual de Resultados 2013.
En el conjunto de migrantes guatemaltecos devueltos por las autoridades migratorias se observa que en el grupo de edad 20-24 el monto de su participación se incrementa para ambos sexos, mientras en el otro grupo de edad de mayor representación, el de 25-29 años, disminuye la participación masculina y se incrementa la femenina. Los hombres en las edades de los treintas disminuyen su participación en el flujo significativamente. Mientras que el grupo de adolecentes (15-19 años) se incrementa tanto en hombres como en mujeres su participación del 2011 al 2013. 

Gráfica 4. Pirámides poblacionales de los flujos de personas Hondureñas devueltas por las autoridades migratorias estadounidenses, por país de origen, 2011 y 2013 
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Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México, Emif Sur, Informe Anual de Resultados 2013.
Con respecto al flujo de migrantes devueltos hondureños también muestra una clara disminución en la participación de los hombres en las edades de los treinta, y un incremento significativo del grupo de edad de 20 a 24 años. Las mujeres hondureñas aumentan su participación en todas los grupos de edad con excepción del 35-39 años.

Por su parte, lo migrantes devueltos por las autoridades estadounidenses originarios de El Salvador también presentan importantes cambios del 2011 al 2013. La población masculina muestra una reducción en los grupos de mayor edad, desde el grupo de 31 a 34 años en adelante y un significativo incremento en los grupos de jóvenes y adolecentes. En forma similar, las mujeres salvadoreñas incrementan su participan en el flujo en las edades jóvenes de 20 a 24 y de 15 a 19 años, y reducen su participación en las de mayor edad.

Gráfica 4. Pirámides poblacionales de los flujos de personas de Salvadoreñas devueltas por las autoridades migratorias estadounidenses, por país de origen, 2011 y 2013 
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Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Sur de México, Emif Sur, Informe Anual de Resultados 2013.
Factores de expulsión. Centroamérica: desigualdad, pobreza y violencia
A lo largo del siglo XX, la movilidad internacional de los centroamericanos tuvo un carácter interregional, involucrando mayoritariamente movimientos de corta distancia hacia los propios países centroamericanos y la frontera sur de México. Las guerras civiles de finales de los años 1960 que se extendieron hasta principios de los años 1990, modificaron ese patrón. Inicialmente, los emigrantes buscaron refugio en las entidades federativas del sur de México y posteriormente se unieron a los flujos hacia los Estados Unidos. En los años 1990, con la pacificación de la región centroamericana, los movimientos migratorios por razones económicas y de larga distancia se reforzaron y empezaron a mostrar dimensiones sin precedentes (Alba y Castillo, 2012:8). La guerra y posteriormente los desastres naturales (los huracanes Mitch en 1998 y Stan en 2005, y la tormenta tropical Agatha en 2010) afectaron enormemente la infraestructura física y social así como la economía, contribuyendo al incremento de los desplazamientos de la población centroamericana hacia el exterior de la región (López Recinos, 2013; Ramírez et al., 2014). 
A diferencia de la emigración de mexicanos a Estados Unidos que tiene más de un siglo de existencia continua y alcanza dimensiones masivas, la emigración centroamericana a aquel país es más reciente y comparativamente con México de menor magnitud. En el año 2010, los mexicanos sumaron alrededor de 30 por ciento de los inmigrantes extranjeros en Estados Unidos, mientras los centroamericanos en conjunto alcanzaban apenas un siete por ciento. Sin embargo, se estima que entre 1980 y 2000, la inmigración de centroamericanos a Estados Unidos duplicó su tamaño en cada década (Brick et al., 2011: 1, 3)
Indicadores del incremento de la emigración centroamericana de larga distancia son, por una parte, las aprehensiones reportadas por las autoridades migratorias de México y Estados Unidos, que en ambos casos mostraron un aumento progresivo en el periodo comprendido entre los años 1995 y 2005, reduciéndose posteriormente; y, por otra parte, las variaciones registradas en el flujo anual de residentes centroamericanos en Estados Unidos y de quienes obtuvieron residencia permanente en ese país, en ambos casos también desde 1995 (Berumen et al., 2012:113-120, cuadros 3.3 a 3.6)
López Recinos (2013:66) afirma: “La migración de centroamericanos hacia Estados Unidos es un fenómeno complejo vinculado a factores económicos, políticos, sociales y ambientales, entre los que se incluyen desastres naturales”. Refiriéndose a Honduras, pero podemos hacerlo extensivo a los países del triángulo norte centroamericano, el autor señala tres factores que han marcado su turbulenta historia política y el limitado desarrollo económico regional: “la dependencia económica y subordinación política a Estados Unidos ha impedido alcanzar un desarrollo sostenible con sólidas bases democráticas; … la enorme acumulación de riqueza y poder político en pequeñas élites no han permitido construir un modelo de desarrollo nacional equitativo e incluyente; … la inseguridad y vulnerabilidad tampoco han contribuido a la estabilidad social, y para los gobiernos resulta difícil mantener el orden en tiempos de crisis”. 

De acuerdo con Beteta y Moreno-Brid (2014), la estructura de la producción y la distribución del ingreso en Centroamérica, el funcionamiento de sus sistemas financieros, la dinámica de sus mercados laborales y la fragilidad y limitaciones de las políticas fiscales y sociales reflejan sociedades muy desiguales; desigualdades que impiden el crecimiento económico y limitan el desarrollo. Sumado a ello, el insuficiente gasto público limita las posibilidades de la política social para reducir la pobreza y la desigualdad. Bajo estas condiciones, las mujeres, los jóvenes y otros grupos sociales difícilmente pueden acceder a empleos con salarios suficientes y condiciones adecuadas, situación que se convierte en un mecanismo de exclusión social que reproduce la pobreza, pues el acceso a la protección social universal está ligado a la inserción laboral en el sector formal. Los autores afirman:

[Entre 1990 y 2010] “la población en edad de trabajar se ha expandido en la región de manera heterogénea. Guatemala, Costa Rica y Honduras registraron las tasas medias de expansión de la fuerza laboral más elevadas en estas dos décadas, cercanas o superiores al 3% anual. El crecimiento más lento tuvo lugar en El Salvador (1,4%), resultado en parte de su alta tasa de emigración” (Beteta y Moreno-Brid, 2014:106)

Según la Encuesta Nacional de Condiciones de Vida (ENCOVI, 2011), 53.71% de los hogares en Guatemala viven en condiciones de pobreza; de ellos, un 13.33% se ubican en pobreza extrema. En el año 2012 en El Salvador, el 34.5% de los hogares vivían en situación de pobreza, de este conjunto un 8.9% vivían en pobreza extrema. En las áreas urbanas salvadoreñas la cifra alcanzaba al 29.9% de los hogares, mientras que en las zonas rurales de ese país la proporción era de 43.3%. En Honduras, el 64,5% de los hogares viven en pobreza y de estos el 42,6% viven en la pobreza extrema.

Cuadro 1. 

Población total, poblaciones en situación de pobreza y pobreza extrema en países centroamericanos.

	País 

(año)
	Población total en número de habitantes
	Población en situación de pobreza
	Población en pobreza extrema respecto a la población en situación de pobreza

	
	
	Absoluto
	Relativo
	Absoluto
	Relativo

	Guatemala (2014)
	15,806,675
	8,488,148
	53.7
	1,128,923
	13.3

	Honduras (2013)
	8,535,692 
	5,505,521
	64.5
	2,345,351
	42.6

	El Salvador (2012)
	6,249,262 
	2,155,995
	34.5
	191,883
	8.9

	Nicaragua (2012)
	6,036,395 
	2,577,540
	42.7
	195,893
	7.6

	Costa Rica (2011)
	4,301,712
	890,454
	20.7
	56,989
	6.4

	Panamá(2010)
	3,405,813 
	871,888
	25.6
	96,779
	11.1


Fuente: Elaboración propia con información de “Condiciones de vida y trabajo en Centroamérica y República Dominicana”. Portal regional de inserción laboral Centroamérica y República Dominicana. http://www.empleo-foil.oit.or.cr/cvtca/
Según información del cuadro 1, entre los países centroamericanos, Guatemala es el de mayor población total y poco más de la mitad de su población vive en situación de pobreza, aunque la pobreza extrema sólo alcanza a 1.3 de cada diez de sus habitantes pobres. En contraste, en Honduras dos de cada tres personas viven en situación de pobreza y es el país centroamericano con mayor población en situación de pobreza extrema tanto en números absolutos como relativos. De los tres países del triángulo norte centroamericano, El Salvador es el de menor población total y menores proporciones de pobreza y pobreza extrema; aunque la primera alcanza a poco más de la tercera parte de su población, la segunda presenta menores proporciones que las de Panamá.

En la región norte centroamericana, a la pobreza se suman la inseguridad ciudadana y la violencia orquestada por el crimen organizado. De acuerdo con un Informe del Banco Mundial, en Guatemala, Honduras y El Salvador “los índices de crimen y violencia se encuentran entre los tres más altos de América Latina”. Para poner en contexto las cifras, con una población numéricamente similar a la del conjunto de los países centroamericanos, en el año 2006 España registró 336 asesinatos, esto es, menos de uno por día; en contraste, en Centroamérica ocurrieron 14,257 asesinatos, lo que equivale a casi 40 por día. Esas condiciones de inseguridad ciudadana “debilitan el crecimiento económico, no solamente por los salarios perdidos, sino porque contaminan el clima para las inversiones y desvían los escasos recursos gubernamentales para fortalecer la aplicación de justicia en lugar de promover la actividad económica”. El mismo informe señala como las tres causas principales de la violencia en la región “el tráfico de drogas, la violencia juvenil y las maras, y la disponibilidad de armas de fuego” y advierte que “La criminalidad asociada a la violencia, también debilita a las instituciones” pues el tráfico de drogas ha producido un aumento en los niveles de corrupción en los sistemas de justicia penal de algunos países centroamericanos, deteriorando la legitimidad de las instituciones del Estado frente a la opinión pública. “Las víctimas del delito, en promedio, tienden a: (i) tener menos confianza en el sistema de justicia penal; (ii) cada vez más, apoyan la idea de tomar la ley en sus propias manos; y (iii) creen cada vez menos en que debe respetarse el estado de derecho”. (Serrano y López, 2011:ii).
Según en PNUD, el año 2009 fue el año más violento en la región de Centroamérica. En Honduras la tasa de homicidios se ubicó en 58 por cada 100,000 habitantes, seguido por El Salvador con 52 por cada cien mil y Guatemala con 48 por cada cien mil (Informe de Desarrollo Humano para América Central 2009-2010).
El Salvador, “Es el cuarto país más peligroso y violento del mundo, con una tasa creciente de homicidios, mayor de 40 por cada 100.000 habitantes”, y un promedio diario de 12 homicidios, con tendencia al aumento. La tasa de homicidios de hombres de edades comprendidas entre los 13 y los 29 años se incrementó un 70% en un año (de 29.9 por cada 100.000 habitantes en 2012 a 42.2 en 2013); situación que también afecta a las mujeres, pues aunque la magnitud es menor, también se registró un incrementó de 4.7 a 6.1 (Daltón y Díaz, 2014). Adicionalmente, Guatemala se ha convertido en un país de tránsito a través del cual emigrantes de otras nacionalidades, aunque en su gran mayoría centroamericanos, se desplazan para ingresar al corredor migratorio México - Estados Unidos. 

Factores de atracción. Mercados laborales en Estados Unidos
Los factores de expulsión desde Centroamérica tienen como contraparte los factores de atracción ubicados en los Estados Unidos.
Brick y colaboradores (2011:4) afirman que mientras los inmigrantes mexicanos tradicionalmente se habían concentrado en los estados limítrofes estadounidenses con México (California, Texas, Arizona y Nuevo México) desarrollando trabajos en el sector agrícola, a partir de los años 1970 y 1980 la expansión del sector servicios requirió trabajadores de baja calificación en esos estados y otras regiones del país. El crecimiento en la demanda de empleo para trabajadores poco calificados representó una expansión de las oportunidades laborales para los inmigrantes mexicanos y centroamericanos y, como consecuencia del mayor control fronterizo iniciado en la década de los años 1990 y acentuado después de Septiembre 11-2001, un aumento de la proporción de inmigrantes no autorizados mexicanos y centroamericanos residentes en Estados Unidos que cambiaron el patrón de migración circular por el asentamiento más prolongado. 
Hoefer y colaboradores (2010:4, table 3) estimaban que en 2009 el 74 por ciento de los inmigrantes no autorizados residentes en Estados Unidos procedían de cuatro países: México (62%), El Salvador (5%), Guatemala (4%) y Honduras (3%). A pesar de la escasa proporción de los últimos tres países, lo relevante es el cambio porcentual ocurrido entre 2000 y 2009: de 25 por ciento para El Salvador, 65 por ciento para Guatemala y 95 por ciento para Honduras; década en la que se reforzó el control de la frontera sur estadounidense y se extendieron los operativos de control migratorio en México desde su frontera sur en dirección hacia el centro y norte del país.
De acuerdo con información de la Organización Internacional para las Migraciones referida por Ramírez et al. (2014: 42), de un total de 1´637,119 emigrantes guatemaltecos, el 63.78% (1´044,209) habían emigrado a Estados Unidos, y en general entre quienes emigraron al extranjero, la gran mayoría (88.9%) lo hicieron para buscar trabajo y para mejorar sus condiciones económicas. Papademetrius y colaboradores (2013:4) estimaban que en Estados Unidos residían 1.3 millones de salvadoreños, 851 mil guatemaltecos y 491 mil hondureños. Correlativamente, al mes de agosto de 2013, el Banco de Guatemala estimó un ingreso de divisas por remesas familiares por 3,380 millones de dólares, cantidad que al finalizar el año ascendió a 5,412 millones de dólares. En ese mismo año, en El Salvador las remesas ascendieron a 4,217 millones de dólares y en Honduras a 3,165 millones de dólares (Fundación BBVA y CONAPO, 2014:129). 
Las magnitudes de las poblaciones guatemalteca, hondureña y salvadoreña residente en Estados Unidos y los montos de remesas enviadas a los países de origen, indican las dimensiones y extensión de las redes tejidas entre origen y destino, procesos de los que han dado cuenta múltiples estudios.

Articulación regional y redes sociales. México, país de tránsito
La infraestructura disponible para el desplazamiento de personas es otro factor a tener en cuenta en el entendimiento de la migración en tránsito. En México, la infraestructura carretera y ferroviaria conecta su frontera sur con su extensa frontera norte. De acuerdo con la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (2011:24), la red carretera de México se extendía a lo largo de 374,262 kilómetros y prácticamente todos los estados del país contaban con carreteras pavimentadas de dos, cuatro o más carriles. 
A la facilitación de la movilidad que proporcionan las vías y medios de transportación existentes en México, se suman las redes familiares y sociales de los propios migrantes y las redes conformadas por agentes privados que pretendidamente apoyan sus desplazamientos y que van desde los enganchadores en las localidades de origen, pasando por los transportistas e intermediarios financieros en origen, tránsito y destino, e incluyen a los guías llamados polleros o coyotes y hasta los mismos empleadores en los lugares de destino –quienes con mayor frecuencia de la conocida “adelantan” recursos financieros para el traslado de eventuales trabajadores.
Ya en el año 2008, Rodolfo Casillas señalaba: “el paso por México se vuelve cada vez más importante para los transmigrantes, para los limitados círculos sociales que les apoyan, para las crecientes organizaciones delictivas que con ellos lucran, para las instituciones bancarias y su ampliada red de servicios financieros y para las inconsistentes instancias públicas que procuran que la migración internacional ocurra conforme a las disposiciones legales correspondientes” (Casillas, 2008: 157). En años recientes, a este conjunto se sumaron las redes de solidaridad y apoyo civiles y religiosas “conformadas por, al menos, unos quinientos defensores de los derechos de los migrantes” (Márquez, 2014: 173). 

En consecuencia, la articulación regional tiene tres componentes: la infraestructura física disponible para los desplazamientos, las redes de personas –familiares y no familiares– y las organizaciones e instituciones –públicas, privadas, sociales e incluso delictivas– que facilitan, apoyan o bien obstaculizan la movilidad. 
Políticas migratorias: control y contención de flujos.
Desde 1993, el gobierno estadounidense promovió un mayor control fronterizo y migratorio y exhortó a reforzar la vigilancia de su frontera con México, pretendiendo disuadir la inmigración no autorizada que ingresaba por territorio mexicano (Cornelius, 2012). En los años posteriores de esa misma década, multiplicó el presupuesto destinado a la Patrulla Fronteriza y el número de agentes designados a custodiar su frontera sur. Los acontecimientos de S-11/2001 no sólo exacerbaron esas disposiciones, sino que reorientaron el control de sus fronteras y de su política migratoria hacia un enfoque de seguridad nacional
, transformando “la arquitectura hemisférica de la seguridad” (Artola, 2015). A casi dos décadas de ese enfoque en la gestión fronteriza, en 2011 el Pew Hispanic Center estimaba en 11.2 millones el número de inmigrantes no autorizados que habían ingresado a Estados Unidos y residían en ese país (Passel y D’Vera, 2011), cifra que exhibe la ineficiencia de esa estrategia de control y vigilancia y de la correlativa política migratoria.

El ingente despliegue de recursos financieros, materiales y humanos destinado a incrementar el control migratorio en las fronteras y al interior de México y Estados Unidos, no ha logrado disuadir a quienes buscan mejorar sus condiciones de vida desplazándose bajo situaciones sumamente adversas para cruzar las fronteras que median entre sus lugares de origen y los países y mercados laborales que demandan trabajadores de baja calificación pero que se niegan a establecer canales de ingreso legales, dignos y seguros para esos migrantes y sus familias. La crisis humanitaria extensamente publicitada en el año 2014 por medios de comunicación de diversos países sobre el amplio contingente de niños detenidos en la frontera estadounidense con México, muestra la complejidad de las migraciones internacionales y, a la par, lo ineficiente que resulta intentar gestionar los desplazamientos de las personas a través de las porosas fronteras internacionales acudiendo a estólidos controles migratorios y punitivas estrategias y acciones que restringen la seguridad humana, arguyendo la primacía de la seguridad nacional.

A las políticas migratorias crecientemente restrictivas al ingreso de inmigrantes y al cruce de fronteras internacionales, se suman las que pretende contener su tránsito por terceros países. En el caso de México, su posición geográfica lo sitúa como puente para los desplazamientos migratorios entre Centro y Norteamérica. Sin embargo, en años recientes y de manera creciente, el territorio mexicano se ha convertido en un espacio de contención para esos desplazamientos, transfigurándose en una extensa frontera geométrica; situación agravada por la creciente inseguridad y violencia orquestadas por las acciones desenfrenadas de la delincuencia organizado y la ineficiencia, corrupción y complicidad de las autoridades. Las acciones de la política migratoria mexicana han transformado el extenso territorio de su geografía en una espacio de contención a través del cual los migrantes centroamericanos se desplazan sorteando múltiples contratiempos, asumiendo costos imprevistos y enfrentando riesgos inusitados para llegar a los Estados Unidos, a pesar de que los migrantes extranjeros que transitan por México –mayoritariamente centroamericanos– no son ni representan una amenaza a la seguridad nacional, sino que, por el contrario, en sus desplazamientos se ven peligrosamente amenazados y vulnerados por las crecientes condiciones de inseguridad y violencia que afectan al país (Anguiano y Cruz, 2014).
Adicionalmente, las fronteras norte y sur de México son territorios muy complejos en los que se presentan flujos de personas con características, modalidades y movilidades diferenciales (por no mencionar los flujos e intercambios de mercancías y servicios). Esas fronteras no representan solamente líneas divisorias entre los países limítrofes, son también territorios de encuentro entre las poblaciones que habitan espacios de interacción social cotidiana, situación que tiene implicaciones para la gestión y la regulación de los flujos migratorios en los ámbitos local, estatal y nacional (Anguiano y López Sala, 2010).

Las políticas migratorias han exacerbado los controles fronterizos y de tránsito, y en años recientes en Estados Unidos se incrementaron las expulsiones desde el interior. A pesar de realizar trabajos imprescindibles para las economías y las poblaciones en las sociedades de destino, bajo esos principios persecutorios que rigen las política migratorias, los trabajadores inmigrantes permanecen en la irregularidad o ilegalidad. El 20 de noviembre de 2014, el Presidente Obama decretó una acción ejecutiva que puede proteger alrededor de 5 millones de inmigrantes irregulares de ser deportados, sin embargo quedarán fuera cerca de 6 millones de personas (Patten y Passel, 2014), entre ellos, padres de los llamados dreamers, trabajadores del campo o de la ciudad cuyas familias están en México o cuyos hijos no son ciudadanos o residentes, y personas solteras o sin hijos ciudadanos o residentes. A la par, se incrementará la vigilancia fronteriza y continuarán los programas de remoción de criminales y redadas de ICE –que han tenido una orientación selectivamente racial enfocándose a personas con perfiles latinos–, así como las deportaciones expeditas. 

Aunque en su discurso Obama afirmó: “Necesitamos algo más que política cuando se trata de la inmigración; necesitamos debate congruente, reflexivo y compasivo que se enfoca en nuestras esperanzas, no nuestros miedos”
, al parecer eso miedos convertidos en fantasmas siguen rondando las políticas migratorias, y no sólo en Estados Unidos.
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� Con mayor visibilidad en el verano de 2014 por la situación que involucró a las decenas de miles de menores migrantes centroamericanos no acompañados detenidos en Estados Unidos.


� En 1993, la Patrulla Fronteriza contaba con poco menos de 4,000 agentes; en 2014 su número ascendía a más 22,200 agentes, la gran mayoría de ellos (18,500) emplazados en su frontera con México. Department of Homeland Security, 2014, “Border Security Results”, en � HYPERLINK "http://www.dhs.gov/border-security-results" �http://www.dhs.gov/border-security-results� , consultado en Octubre 28, 2014.


� “We need more than politics as usual when it comes to immigration; we need reasoned, thoughtful, compassionate debate that focuses on our hopes, not our fears”.





